
LAS 
REVUELTAS 
POPULARES 

EN LA GALICIA 
DEL SIGLO XV 
En contraste con la atención dedi· 
cada al conflicto de tos remensas y 
foráneos en la Corona de Aragón, la 
historiografia nacional ha prestado 
escaso Interés a los conflictos popu· 
lares que sacudieron el Reino de 
Castilla en el siglo XV Por ello. este 
libro de Beceiro Pita (1) se nos pre· 
senta como del máximo interés al 
poner al día la cuestión de la rebelión 
irmandiña. conflicto Que agitó al pais 
gallego desde t 467 a 1469_ 

Considerado por la mayoría de los 
historiadores regionales como un 
conflicto IJpicamente campesino. la 
rebelión irmandifla es. en realidad, 
una de las manifestaciones. quizá la 
más importante y seguramente la 
más radical. de la Hermandad Gene
ral de Castilla establecida en 1465. 
Lo Que no Quiere decir que no haya 
que considerar como elemento bá
sico la panicipación campesina, 
puesto que la sociedad gallega de la 
época es, fundamentalmente. una 
sociedad campesina y porque. sobre 
todo, los resultados finales supusie
ron la consolidación de un régimen 
de tenencia de la tierra que ha pervi
vido casi hasta nuestros <fas. 
Beceiro Pita. cuyo trabajo es el pri
mf'r análisis global del movimiento 
irmandino con un serio manejo de 
las fuentes contemporáneas, estruc
tura su obra en tres niveles: análisis 
previo de la SOCiedad gallega ycaste
llana de la baja Edad Media: conside
ración de la revuelta (como ya he
mos dicho) dentro de la hermandad 
castellana de 1465, y, finalmente, 
análiSIS de los hechos y de los resul
tados finales, 

En definitiva, Becelro Pita coloca la 
rebelión irmandiña en la crisis del 
régimen feudal como una reacción 
contra el amplio mOVimiento de se
ñorialización que habla empezado, 

(1) 8eceIro Prf'./SIDel III ,eb"ón Irmencl
" • • Mil Ed. Madnd, 1977. 

Libros 
después de la guerra Civil. con Enri
que 11 Trastflmara Y tiene el ménto 
de no dejarse llevar por las apanen
cias y de relativizar datos que po
dnan hacernos pensar en un movi
miento revolucionarlo autónomo o 
desconectado de las fuerzas reales 
existentes en la época en el reino de 
Castilla. Por ello. más Que buscar los 
precedentes gallegos, trata de situar 
el problema en los mismos años en 
Que se desarrolla años de reactiva
ción demográfica, de devaluación de 
la moneda, de inflación general , de 
guerra civil continuada, lo Que pro
voca un deterioro progresivo de las 
condiciones de vida y. en esos miS
mos años y en los inmediatamente 
anteriores, una crisis de subsisten
cia que pone de manifiesto la inca
pacidad del sistema feudal para re
solver sus contradicciones. 

Indudablemente. en Galioa, tierra de 
fuerte tradición señorial desde la alta 
Edad Media (apenas algunas villas 
conservan su condición de reaJen
gol , las contradicciones se ponen 
más radicalmente de manifiesto, so
bre todo porque la pugna enlre seño
res lajcos y eclesiásticos (éstos, con 
los abadengos. poseen los dos ter
cios de la tierra disponible) aportan a 
la sociedad gallega un grado más de 
inseguridad y de agravamiento de 
las cargas feudales y de las obliga
ciones feudo-vasalláticas. Por ello. 
cuando la Hermandad general actúa 
en Gabcia lo hace con mayor fuerza y 
se extiende a locIa la rierra, Como 
dice Becelro Pita, las hermandades 
juegan un papel de primer orden en 
los periodos de guerras civiles y con
flictos entre nobleza y monarqula, lo 
Que bien se puede traduar por la 
necesidad de suplir el funciona
miento prncticamenle nulo de la jus
ticia real. 
Pero el movimiento jrmandiiio , igual 
Que la Hermandad dentro de la Que 
se desarrolla, tiene un origen emi
nentemente ciudadano y son las 
ciudades los centros coordinadores 
Del mismo modo, la organización es 
similar a la de la Hermandad caste
llana: alcaldes, diputados y procura
dores, cuadrilleros. reuniones loca
les, contribución económica de los 
hermandados. lo Que ocurre es Que 
la base de la fuerza armada es fun
damentalmente campesina , como 

no podla menos de ser en la socie
dad gallega del tiempo. Y, precisa
mente, este predominio campesino 
en la base es lo que hace que la 
Irmandade caiga en contradicciones 
insalvables, producto de la hetero
génea extracción social de sus 
miembros. 
la Irmandade pretende poner colo a 
los desmanes de los grandes seño
res, y en ella participan los sectores 
más o menos disminuidos: baja no
bleza (segundones o afectados por 
la coyuntura económica) , miembros 
de cabildos eclesiásticos y titulares 
de beneficios, menestrales y, mayo
ritariamente . campesinos. Parece 
bien daro que las necesidades y las 
aspiraciones de estos grupos eran 
diferentes. Estamos ante la cons
tante que Mollat y Wolff ponen en el 
principio de su ~bro sobre las revuel
tas populares: .. la frontera no siem
pre se dibuja con nitidez. El pueblo 
bajo puede servir de masa de ma
niobra. más o menos engañada, en 
conflictos que no le interesan verda
deramente .. (2) . Y aunque el caso 
gallego no sea éste exactamente, lo 
Que es verdad es que las actuacio
nes campesinas (principalmente, el 
derrocamiento de las fortalezas) ex
ceden de las intenciones de los mi
cleos urbanos y de los grupos no 
campesinos que ponen en marcha la 

(2) M Molla! r Pn Wollt UI'I •• azul .. _ Je
Ques y Oompl la. ,.voluclone. popul.re. 
en Europ. en kI. -'gkl. XIV Y XV. SIglo XXI de 
Espan. Madpd 1976 
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hermandad Ocurre aSI que la bala 
nobleza. Jo miSmo que el dero y los 
propios concejos . va abandonando 
progresivamente el movimiento. que 
at cabo de dos años será aniquilado 
por la alianza conjunta de la gran no· 
bleza. laica y ecleSIáStica. de Gallcla 
de Portugal y de Castilla 

No son tan impor1¡)ntes los hechos 
de armas como las consecuencias 
de la derrota . El movimiento Irman· 
diño. heterogéneo y contradictono. 
no fue capaz de poner en cuestión la 
estructura feudal y. aun en su manl· 
festaciones más radIcales . actúa o 
dice atuar en nombre del rey. en 
cuanto que la hermandad hab,a 3ido 
reconocida por Enrique IV. 
En cuanto al elemento campesino 
las consecuencias de la revuelta 
apenas si son de notar. Aunque el 
campesinado se verá libre de rapi· 
ñas. su condición social seguirá 
siendo la misma. puesto que. como 
en el siglo XIV y XV. la propiedad de 
la tierra seguirá siendo de una mino. 
na de nobles. mitras y casas monás
ticas . • JOS E ANTONIO QARCIA 
COTARELO. 

LA RECU
PERACION 

PEDAGOGICA 
DE GINER 

DE LOS RIOS 
Con motivo de conmemorarse en el 
mes de octubre del año 1976 el cen· 
lenario del nacimiento de la institu
ción Ubre de Enseñanza. la figura de 
su fundador recobró las voces pro
pias no sólo del recuerdo. sino tam· 
bién de la actualidad de las propues
tas teóricas y practicas de Francisco 
Gmer de los Aios . Siendo. como lo 
hicIeron los demas. un continuo he· 
terodoxo. la labor realizada por aquel 
soñador en un nuevo florecer de Es
paña ~omo lo vio Antonio Ma
chado en un poema escrito tres dias 
después del'allecimiento del m • • • -
tro--. cayó en un olvido con tintes 
más de pertinaz condenación que de 
dejadez temporal. Escasas fueron 
las aportaciones que con el centena
rio fundacional de la Institución acu
dieron a la obligada cita ensaylstica. 
pero si es verdad que, cuando me
nos. sirvieron para dar un nuevo im
pul<>a a la investigación y advertirnos 

126 

de la posibilidad de actualización real 
de sus concepciones jUfldicas y so
ciológicas Sin duda alguna. el Giner 
más desconocido era el pedagogo. 
Mas esta ausencia bibliográfica ha 
venido recientemente a subsanarse 
por la aparición de una cumplida an
lologla de textos (t) llevada a cabo 
por Francisco J. laporta la relevan· 
cia de tal aportación estriba, en pri
mer lugar, en poner al alcance actual 
de su lectura esta faceta de Gmer de 
los Ajos que resulta de una Uans· 
cendencia capital. Porque sucede 
que el conjunto de su producción 
nos estaba ~ mitado por barreras cro
nológicas: los 21 volumenes de su 
obras completas salieron entre 1916 
y 1939. más uno en 1965. 

En su estudio introductorio, titulado 
-Giner de los Aios : InVitación al es
tudio de sus ideas pedagógicas
laporta sitúa plenamenle la ideo
logia del magisterio de Glner. Tras 
unas necesarias consideraciones 
sobre filosofia krausista. se aden
tra el editor en el estudio de 
cuantas bases intelectuales supone 
la transformación interpretativa que 
Giner. Yer.u. Sanz del Aio. hace del 
pensamiento del autor del O< Ideal de 
la Humanidad para la vida- o K Ch. 
Krause 

Para desvelar la fundamentación 
filosófico-pedagógica del glnensmo 
-tal vez sus reminIscencias y. en 
ciertos momentos. sus influencias
son las páginas dedicadas a las rela· 
ciones entre Giner y personalidades 
tan importantes como Aousseau . 
Pestalozzi y FroebeL De Aousseau . 
Giner aprenderá no su o< concepción 
en si , sino rasgos intuitivos y genia
les .. ; de Pestalozzi vendra el deno
minado O< método intuitivo- como 
confirmación de la praxis pedagógi
ca; y . por fin . de Froebel será el uso 
recomendado del .. kindergarten- . 
como institución en la que el niño 
desarrolla los inicios sociales de su 
libertad y comunicaciÓn 
Francisco Giner de los Aios no se 
quedó en ser la mónada intelectual 
de su tiempo. sino que ejecutó un 
completo sistema de pedagogla ca
paz de herencia propia. En tal senti
do . cabe decir. con lapona. que 
tanto fue la Instituoón a Giner. como 
éste a aquélla. El resultanle fue un 
todo sin fisuras. As! pues. hablar de 
ginerismo es hacerlo del Institucio. 
nismo. Por ello , creemos muy acer
lado el resumen al capitulo titulado 

(1) Antologl. pM-sJ6gIc:. d. Fr.nell C:o 01-
ner de 101 Aloe. Ed Swlbllllfll. MM:lnd. 1977 

-la concepción pedagaglca de la 
1. lo E._. en donde con CInco aparta· 
dos quedan precisados cuantos mó
viles y logros procuró y obtuvo la 
InstItución . 
Conduye la nota introductoria de 
laporta con unas páginas sobre la 
perspectiva cultural que entraña el 
krausismo a través de otros movi
mientos pedagógicos más recien
tes. 
En cuanto a la antologia propiamente 
dicha, nada hay que obtetar. El posi
ble peligro que toda compilación se
lectIva comporta no asoma en este 
caso . Yasi . para fortuna del lector. la 
imagen que adquiere de las distintas 
leorías ginerianas es homogénea. 
Cabe reseñar como peculiaridad que 
se han elegido los textos por orde
nación temática y dentro de cada 
uno. tras Introducir con unas breves 
palabras del crítico el asunto a tralar. 
se estructura la sucesividad exposi
tiva en subapartados temátICOS, bajo 
los cuales se anota siempre la fuente 
bibliogr~fica. Esta recuperación del 
pensamiento pedagógico de Giner 
es de un atto precio. Que supera con 
creces todo vano agasajo critico. Su 
sola lectura evidencia esta modélica 
presentación del catedrático ron
deño . • FIDEL VILAR RIBOT. 

EL ESTADO 
YLA 

"RATIO» 
ECONOMICA 

lo señalaba recientemente Francois 
CMtelet en - le Monde diplomatl-


